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MILICIANO: E n la  pnnta d« tn ba­

yoneta llevas la  felicidad del mun­

do p ro le tario ; s i la  dejas inactiva 

la  abandonas contribuirás a 

a los tuyos en el m ayor de 

los oprobios.
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España será p a r á i s  que 
no la hemos vendido
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FU E R A  DE E S P A Ñ A  
E L IN V A S O R

E ste  ha sido desde el principio de esta guerra el grito  n o ­
b le  lanzado por los  españoles s inceros,  que sin a lardear de 
patriotismo, com o era  costum bre en esos señorito.',  pandilla 
de ladrones y  chulos, que mientras ostentababan  el ro jo  clavel 
en  la solapa, com o em blem a trágico de lo que siempre c o n s ­
tituyó su alim ento  y  riquezas: la sangre y  la miseria del ca m ­
pesino, llevaban las entrañas negras donde se  ib a  incubando 
la más in icua de las  tra ic iones que co n ocieron  los  tiempos.

Y  al cab o  de siete  m e ses  en los  que la patria se  ha estado 
y  se  está desangrando en  sus hijoo y  en su econ om ía ,  este 
grito em pieza a ten er  e c o  en ias alturas políticas y  g u bern a­
m entales que rigen los  destinos de las d em ocracias  m undia­
les, especialm ente de las europeas.

«Cada uno a su casa». Esta  es  la co n s ig n a  lanzada por los 
grandes rotativos ingleses,  refiriéndose a  esas divisiones ale­
m anas e ita lianas,  que enviadas por los g ob iern os  fascistas, 
han hollado nuestro suelo sem brando en él los  más m onstruo­
sos crímenes.

«D ejen  ya el cam ino libre dei M editerráneo a Inglaterra y 
F rancia» ,  s igue sosteniendo la prensa mundial, ante el a sen ­
tam iento de A lem ania e Italia en Canarias, B a le ares  y M a­
rruecos, cedidas por esa cuadrilla  capitaneada por el c o n tra ­
bandista M arch, so so lo  para colonizar a España, s ino  para 
una vez posesionados de ella, asestar el golpe de muerte a 
todo lo que signifique libertad y  progreso  hum ano en todos 
los ám bitos del mundo.

Y  toda esta efervescencia  en que se agitan los estados 
europeos, ha sido o b ra  de la gran m asa proletaria in ternacio­
nal, que solidarizada con  nuestra causa, no  sólo por espíritu 
de confraternidad, s ino  que tam bién por instin to  de conserva­
ción ve en nuestro triunfo el de toda la hum anidad, y  con  él 
Una nueva era de paz, traba jo  y  libertad.

T o d o s  nuestros herm anos de c lase  confían  en nuestro em ­
p a je  y n osotros no debem os defraudarlos, llegando mientras 
dure la contienda a heroísm os insosp echados, no  cediendo al 
enem igo  ni un so lo  pa lm o de terreno y  estando dispuestos 
nosotros a que cada vez q u e  ellos  se propongan g an ar lo  se 
Convierta cada paso que den en una tum ba, donde espíen para 
siempre el horrendo delito  de haber querido encadenar y  co ­
lonizar a un pueblo  que es y se  siente libre por tem peram ento  
racial, y  que no permitió ja m á s  ser  so juzgado por tiranías 
extranjeras.

¡B a rra m o s  al e jé rc i to  invasori

Et ica g u e r r e r a
de l  d íai n v a d i d a  nuestra querida 

patria por e jé rc itos  ex tran je ­
ros, n o s  hace razonar sobre la 
ética guerrera, su eños fantás­
ticos de los  sitiadores y  am bi­
c iones  orgullosas  de los trai­
dores, que lio han reparado en 
entregar maravillas y  riquezas 
a  las fieras ham brientas de po­
der y dom inio.

Si hubiéram os de reconocer  
la guerra por sistem a de co lo ­
nización , conquista  comercial 
o peninsular, adm itiríam os la 
e x p r e s i ó n  de vencedores y 
vencidos; pero al desarrollo 
tan absurdo, inhum ano, y  sin 
otro ob jetivo  que el de tomar 
ciudades y  p u eblos  para s o ­
meter a sus habitantes al yugo 
de un régim en tirano, por el 
h echo  de expansión política y  
religiosa, no  puede haber m o­
ral de v en cer  en el enem igo 
incapacitado por la soberbia .  
Podrían lleg ar  luchando has'a  
el último recinto de la tierra 
H ispana, y  en él cim entar la 
cobard ía  de sus crim enes, más 
el retroceso en la organización 
socia l abriría la tumba de sus 
traiciones.

Los miles de kilóm etros que 
constituyen los  frentes de co m ­
bate, es  a lgo  num érico  a los 
cá lcu los  de guerra; por eso, 
e l decir nuestro cam arada M i­
nistro de M arina y Aire, Inda­
lecio  Prie to ,  que la guerra la 
g anaría  ei que tuviese m ás ero, 
no  es p r o f e c í a  aventurada, 
s ino  evidente axioma.

F elip e  II conqu istó  un m un­
do, para después m orir  reclui­
do en un m onasterio , hastiado 
de vergüenza, en ver cóm o 
E sp añ a  perdía con  grandes 
peiju icios  lo que tanta sangre  
y  dinero le habia costado. Na­
poleón  muere en una isla des­
preciado por la humanidad a 
quien antes hab ia  im puesto  el 
fuero de sus leyes. Y  Alem ania 
en el  año  XVllf pierde los  m i­

llones de hom bres, que m urie­
ron en los cam pos de batalla, 
c o lo n ia s  y  n acio n es  que había 
conquistado; y  por último, en 
las ca lles  de Berlín  corre la 
san g re  producto de una revo­
lución y  de la miseria. ¿Podre­
m os producir  en la guerra a c ­
tual un ca s o  parecido com o 
los  m encionados para nuestros 
enem ig os?  S i  los  esp añoles  
nos  som etem os a los  sacrifi­
c io s  que requiere la situación 
c r e a d a  p o r  e s a s  n acio n es  
aventureras, cuya historia de 
progreso  va en el orden de 
exterm inio para el género  hu­
m ano, las  l levarem os a la de­
serción de su misma política y 
a retroceder en sus propósitos 
de arrastrar a la humanidad a 
la guerra m ás absurda y  cri­
minal que han conocido  los 
tiempos.

Nada de decaim iento  por la 
pérdida de M álaga. Cuanto 
m ayor sea el cam po de accióu 
del en em ig o  donde poder des­
gastar sus fuerzas, m ayor será 
la derrota que le  podem os in­
fringir.

Adelante, ca m ; radas; ni un 
desm ayo, n i un retroceso; que 
no tengam os que repetir n o s­
otros  el grito  del rey m oro que 
perdió G ranada: «Llorar com o 
mujer lo que no supo defender 
co m o  hom bre».

¡Adelante!
1. P. M.

★
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Es preciso que ga­
nemos la guerra

C erca  de cien mil so ldados extran jeros invade» nuestro 
suelo. C ien mil servidores del fascism o in ternacional intentan 
cohartar nuestras libertades m ás  queridas y  acab ar  co n  n u e s­
tras vidas. Nuestros hogares  son desh ech os  por los  fantasmas 
a éreo s  y acechan  a  cad a  instante la vida de nuestros hijos, de 
nuestras com p añeras y  de todos nuestros seres  queridos. D e­
vastación y dolor por doquier, esta  es la civilización fascista.

E s  preciso que en todos los  frentes em puñem os febrilm en­
te el fusil,  anhelantes de la orden de com enzar le contraofen­
siva que nos ha de llevar a la victoria. E n  la  retaguardia es ya 
necesario  que reaccionen, que su alegría, a jen a  a las penali­
dades de la guerra, se  trueque en  c ieg o  entusiasm o para g a ­
narla. E s  necesario  que todos aportemos nuestro m áxim o es­
fuerzo para a lcanzar nuestra total liberación.

Hay que im pedir que los  m ercenarios  extranjeros que asal­
taron M álag a  se lancen  m añana a la invasión de otra de nues­
tras ciudades.

D esd e  luego que el ánim o heroico  de un pueblo  es  mucho, 
lo mismo su temple viril que la decisión  de v en cer  o morir. 
P ero  no basta  con  esto. E s  preciso  exigir todas las  responsa­
bilidades, hacer a cada individuo responsable  de sus actos, 
se lecc io n ar  los  m andos y  tener ante todo una disciplina fé­
rrea, consciente.

Los m om entos por que atravesam os, si no  difíciles, son 
críticos. Nadie se  haga exces ivas  ilusiones. Quizá nos esperan 
jo rn ad as  m ás  duras que las  que h em os pasado hasta aquí. 
P ero  a  pesar de todo la victoria es  nuestra, porque así tiene 
que ser.

S i M álag a  ha caido, no  por eso  vam os a ca e r  nosotros.
Quizás, no  tardando m ucho, la bella  ciudad andaluza v o l­

verá a nuestro poder, com o volverán las dem ás ciudades inva­
didas por el fascism o. Pero para conseguirlo  es  preciso que 
todos os  antifascis tas  estem os estrecham ente unidos. E sto  es 
lo que nos h ace  falta, ¡uniónl U nión y  una disciplina de hierro 
y que cada cual ocu p e su puesto de responsabilidad, A todos 
los  antifascistas n os  tiene que mover un m ism o afán: ganar la 
guerra, sin  reparar en  esfuerzos ni sacrific ios. D ejarnos matar 
antes que ceder un solo p a lm o del suelo  de España.

¡Hay que luchar sin m iram iento  de ninguna clase, hasta 
v en cer  o morir!

¡Es  preciso  g an ar  ia guerra, cueste lo que cuestel Nos va 
en ello  nuestras v idas y las  de nuestros hijos  y el derrum ba­
m iento total del progreso  y  la civilización.

A ntonio  RAYA

* * * * * *

Siem pre  lo mismo

D I S C I P L I N A  Y MAS 
D I S C I P L I N A

No pasa ningún día sin que los  periódicos nos recom ien­
den disciplina y  más disciplina. T o d o s  los  m ilic ianos estamos 
asom brados de tanta disciplina y  casi n o s  encontram os inca­
p aces  de hacer un m ovim iento voluntario  cuando estam os 
libres  de servicio, porque n o s  creem os com eter una indisci­
plina. Esto es a lgo  duro. P e r o  y e  pregunto a los cam aradas 
que salieron de nosotros: ¿D ónde aprendistéis tal disciplina? 
Disciplina, si, pero entender q u e  debéis  im ponerla en todos 
los  m om entos que la guerra os  lo mande, pero en los  actos y 
horas de cam aradería debéis  olvidar ia disciplina e im poneros 
el com p añerism o, q u e  tam bién  es  un arm a muy fundamental 
para aplastar al fascismo,

E L  TRAN

C o m p a ñ e r o s  com batientes 
principalm ente, a los de la 

retaguardia: Hay una consigna 
que cumplir, o  más bien, un 
mandato que hacer, y  ese man­
dato es, com pañeros,  e l de la 
evacuación  de la p oblación  ci­
vil de Madrid de nuestros se­
res queridos, m ás que nada 
por aquellas alm as inocentes 
que no tienen derecho a oír 
los zum bidos de los motores 
de los  «pa jarracos asqu ero­
sos», n i el estruendo de los 
obuses  fascistas. Q u e cuando 
ca e n  las  bom b as en  las popu­
losas  barriadas madrileñas no 
tengam os que ver cuadros que 
destrozan el corazón, y que de 
haber cum plido t o d o s  con 
n u e s t r o  d e b e r ,  evitaríamos 
esos estragos que causan e n '  
esa carne inocente,  que es 
nuestra propia sangre.

T o d o s ,  absolutam ente to­
dos, com o un solo hom bre a 
cumplir f ie lm ente la consigna 
del G obiern o  del F ren te  P o ­
pular y  asi evitarem os que el 
día de m añana se  a lcen  ante 
nuestra victoria las victimas 
inocentes  y  que por no sacri­
f icarnos un poco  ahora y p o ­
ner a lgo  de nuestra parte, re­
cordem os siempre los  cuerpos 
mutilados de nuestras m ujeres 
e hi jos .

¡M ilicianos! A sacrificarnos 
y poner nuestros fam iliares en 
sitio seguro, aunque cuando 
vayam os a Madrid de d escan­
so no tengam os una casa  en 
donde co m er  y dormir, pero 
tenem os un cuartel que n o s  da 
la  com ida y  la cam a, y por es­
ta contrariedad siem pre te n ­
drem os la satisfacción  de que 
nuestra familia estarán a salvo 
de la b arbarie  fascista  y  al 
m ismo tiem po tendrem os una 
moral muy superior con  saber 
que nuestros queridos seres

están seguros con  la protec­
ción del G obiern o  y  nuestros 
com p añeros de todas las pro­
vincias leales.

E l otro punto de vista de 
este p roblti i ia  es  la labor que 
hacem os al G obiern o  y al m is ­
mo a la cau sa  de la R evolu ­
ción, y  so b re  todo a la victoria 
su b ie  el fascism o, terminando 
con  esta guerra cruel.

Ei G obierno  necesita una 
cantidad fabulosa de cam iones 
y  g asolina  para traer víveres a 
la población  civil y  estos c a ­
m iones se n e c e s i t a n  para 
nuestro E jérc ito .  N o es jurio , 
com pañeros, que lo que se 
necesita para el frente para 
ganar la guerra, sea con su m i­
do por la p oblación  civil, no 
porque no haya víveres, sino 
porque los transportes son es­
casos debido a la cantidad de 
kilóm etros  que tienen  que re­
correr desde Levante hasta 
nuestra invicta Ciudad, y n os­
otros ten em os que ser los  pri­
meros en ayudar.

Q u e no tengan q u e  decirnos 
una y  otra vez lo de la eva­
cu ación .C um plam os con  nues­
tro deber y tendrem os la con­
ciencia  tranquila y  no saber 
que con  nuestra indiferencia 
perjudicam os la marcha hacia 
nuestra g ran  victoria.

Luis C A RA ZO

\ a  V a  n  c  e \
I espera tu dona- | 
I tivo p a r a  e l  |

i Komsomol \
i i l l l l M I I I H I I I I I I I I I I I I I I I l I t l I l l l I l U l i l i i l
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Q U E  E M P I E C É  

C U A N T O  A N  

T E S  E L  C O N  

T R O L ,  y  3M 
A J U S T A R E M O S  

C U E N T A  COI^ 

L O S  T R A ID O R  

Z U E L O S .
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S e c c i ó n  d e l  M i l i c i a n o

No habéis caído en vano
E s ta m o s  in d is o lu b le m e n ­

te  u n id os  p o r  la  s a n g r e  y 
p o r  e l  r e c u e r d o . N o  e s ta ­
m os  d isp u es to s  a  b o r r a r  e s ­
ta g u e r ra  d e  n u e s tr a  m e m o ­
r ia . A ú n  m e n o s  d e  n u e s tr o  
co razón . Ya, e n t r e  lo s  v a ­
c íos  q u e  s e  p ro d u cen  en tre  
n o s o tro s , s e  e lev a  u n a  ju ­
v en tu d  m á s  a tr ev id a . P a ra  
lo s  t iem p o s  íu tu ro s* ten em o s  
n e c e s id a d  d e  u n a  g en era c ión  
d e  h ie r r o  q u e  n o  ten g a  co n ­
tem p la c io n es .

T o d o s  l o s  A o m 6 r e s  sin  
m ie d o  n o  e s ta m o s  to d av ía  
s e p u lt a d o s  b a jo  la s  ru in a s  
q u e  cu b ren  a E s p a ñ a . A c e p ­

ta m o s  e l  s a c r i í i o  p a r a  qu e  
l a b r e  n u e s tr o  t r iu n fo . L l o ­
r a m o s  con  lo s  tu y o s  y  lu ­
ch a m o s  p o r  v o so tro s , p a r a  
q u e  v u es tra  r o ja  s a n g r e  im ­
p reg n e  e l  l i e n z o  n a c io n a l  
q u e  c u b r irá  d e  g lo r ia  v u e s­
t r a s  tu m b a s  y  a r r a n c a r á  e l  
v e lo  d e l  d o lo r  d e  n u e s tr o s  
co ra z o n es , cu a n d o  p a s o  a 
p a so  y  c a íd a  tra s  c a íd a  h a ­
y a m o s  e s c a l a d o  t r iu n fa l ­
m e n te  la  cu m b re  d e  la  v ic ­
toria .

N o s o t r o s ,  l a  j u v e n t u d ,  
qu e, en  e l  p a ís  p ie n s a  y  e s  
s u s c e p t ib le  d e  en tu s ia sm o ,  
n o s o t r o s  n o  te n d r e m o s  m ie ­

d o . G u a r d e m o s  l a  m e m o r ia  
d e  lo s  m u e r to s  q u e  n o s  son  
sa g ra d o s . V iv im os en  lo s  r a ­
y o s  in v is ib le s  d e  lo s  g ra n d es  
sen t im ie n to s . C o m b a t im o s  
co n  lo s  p i e s  u n d id o s  en  la  
sa n g re  y  e n  e l  c ien o , p e r o  
n u es tra  m ir a d a  e s tá  f i j a  en  
a lg o  d e  a l t o  y  g r a n d e  v a lo r .  
N in g u n o  d e  n u es tro s  c o m ­
p a ñ e r o s  h a n  c a íd o  en  vano, 
to d o s  y  ca d a  u n o h a n  cu m ­
p l id o  con  su  d e b e r .  N u e s ­
tr a s  v id a s  v a l e n  m u c h o ,  
p o r q u e  m u c h o  v a le  l a  n o b le  
cau sa  a  q u e  la s  h e m o s  co n ­
sa g ra d o . S ie t e  m e s e s  p a s a ­
d o s  fr e n t e  a  u n a  g en era c ió n  
d e s t in a d a  a  l a  m u e r te ,  en  
la s  c a v e rn a s ,  e n  l a s  t r in c h e ­
r a s  e n n e ¿re c ic?as  p o r  e l  h u ­
m o  q u e  ciega n u e s tr o s  o jo s  
y d e s p ie r ta  n u e s tr o s  a t e r i ­
d o s  m ú scu lo s .

M á s  a d e la n te  en  la  ca m ­
p iñ a  i n m e n s a  y  v a c ia  h a y  
e s c o n d id o s  m i l la r e s  d e  o jo s

f i j o s  en  e l  b o s q u e c i l lo  d o n ­
d e  ¡a s  c o p a s  d e  lo s  á r b o le s  
s e  ag ita n , y  en  s e ñ a l  d e  p r o ­
te s ta  s a c u d en  s u s  r a m a s ,  
co m o  s i  e l  a c e r a d o  s i lb id o  
d e  la s  b a la s  e s t r e m e c ie r a  e l  
c o r p u le n to  m a d e r o .  T o d o  
r e s p ir a  d o lo r  a  la  p a r  q u e  
p r o n to s  y  g r a n d e s  d ese o s  d e  
v en g a r  u n as v id a s  s eg ad a s  
c u a n d o  u fa n a s  s e  erg u ía n  
/ re n te  a  la  r e a c c ió n  y  a l  c r i­
m en . P e r o  m a d r e s , f a m i l ia ­
r e s  d e  lo s  c a íd o s  n o  son  m o ­
m e n to s  d e  p e s a d u m b r e  a ú n  
m e n o s  d e  p a la b r a s ,  s o lo  d i­
g o  lo  ya  r e p e t id o ,  q u e  su  
m u e r t e  q u e d a r á  im p r e s a  con  
tr a z o s  in d e le b le s  en  n u es tro  
co ra z ó n , s e  h a n  id o  a l  a b is ­
m o  in s o n d e a b le  d e  la s  s o m ­
b r a s  cu a n d o  d e fe n d ía n  su  
p a t r ia  y  su  in d ep en d en c ia ,  
h a n  m u e r to  c o m o  h é r o e s .  
N o  h a n  c a íd o  en  vano.

G regori../ G . C A R D O S O

l e  c i i í í i  ii la n e n l is c a ”
A caba de ponerse  a la venta este her­

m oso folleto, impreso a dos tintas con  mag­
níficos d ibu jos  obra de nuestro g ran  dibu­
jante  Arencíbia, y  co n  las  m e jo re s  poesias 
revolucionarias de nuestro cam arada M oya.

Las co m p osic io n es  de este poeta n o  ne­
cesitan del elogio  pues el m e jo r  m archam o 
que llevan , son las estruendosas ovaciones, 
cosech ad as  en los  diferentes actos  que han 
tenido lugar en el teatro Variedades del 
Escorial de la Sierra , cada vez que el autor 
ha recitado en forma m agistral varias de 
ellas.

A lgunas, com o la que lleva el adjunto 
grabado han sido com p uestas  ex c lu s iv a ­
mente para  nuestro diario AVAN CE, en el 
núm ero-hom ena je  a nuestro genera l M a n ­
gada.

El folleto ha s id o  editado co n  la cola­
boración entusiasta  de todo el personal 
com batiente ,  que forma la R ed acc ió n  e Im­
prenta de dicho diario, ó rg ano  y portavoz 
de la 32  B rig ad a ,  3 .“ División, que ha pues­
to a contribu ción  sus esfuerzos, desarrolla­
dos en ei reducido esp acio  de nuestro ca ­
mión imprenta, para que el folleto vea la 
luz con  un e legante  form ato, alarde m ag ­
nifico de impresión.

T odos han rivalizado en gentileza y  des­
interés con  el autor, en  el rasg o  de éste, 
pues aunque se p on e  a la venta con  el p re ­
cio  de 0 ,2 5  ptas., lo  que se recaude irá 
integro para engrosar la su scripción  pro 
«Kom som ol».

Sab ien d o  esto, m u chos  han em pezado 
a adquirirlo  por p re c io  superior al m arca­
do, con  o b je to  de que la recaudación sea 
más lucida.

E stam os seg u ros  del éxito  de esta pu­
b licación, no so lo  por el valor literario de 
la misma, s ino  por el buen fin a que van 
destinados los fondos producto de su venta.

f  A R
C U J E B I D  M D Y H
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¿ O r i e n t a c i o n e s ? . . .

LA D I S C I P L I N A
¡Disciplinal La palabra que 

constantem ente se invoca  en 
cuantas a locuciones escu cha­
m o s com o factor principal para 
g an ar  la guerra.

iDisciplinal La m ism a pala­
bra que aparece en gruesos 
caracteres de letra cada vez 
que fi jam os nuestra vista sobre 
cualquier folleto y  en todos 
los órg ano s  de la prensa.

P ero  pensam os por casuali­
dad qué contestación  se obten­
dría de cada uno a qu ien es  se 
n os  recom ienda y  la recom en ­
d am os,  so b re  e l  significado 
que cada u no  daría a  esta pa­
labra y  el m odo de entenderla 
de hecho.

Posib lem ente  obtendríam os 
co n testacion es  tan d isp ares  en 
el modo de entenderla, que 
c rey én d o se  disciplinado cada 
uno de por si ,  cada forma de 
obrar individual conducir ía  a 
un fin muy distinto.

jO b ed ien cia  c ieg a  al mando! 
es la primera contestación que 
acude a nuestra mente. B ien .

Su je tarse  a una norm a o 
doctrina determinada, cuando 
a lg u na de estas existe , creada 
especia lm ente  para conseguir 
el fin que se  persigue.

E s tas  serían, entre otras, las 
contestaciones que obtendría­
mos.

P ero  vam os a exam inar las 
dificultades con  que se  tropie­
za al llevar a  efecto ia im posi­
ción de la disciplina.

C om o fuente de disciplina 
está el mando único, de donde 
em anan las órdenes, y  forma 
de llevarla a la práctica  los 
distintos m andos subordina­
dos, cum pliendo integram ente

la parte que afecte a cada uno, 
transm itiéndolas f ie lm ente a 
sus inferiores e  interpretando, 
en consonancia  con  aquellas, 
las que de ellos  hayan de em a­
nar hasta llegar al miliciano 
com batiente .

C om o para hacer y  ganar la 
guerra no hay m ás norm as que 
ta táctica  y  el valor, normag 
astráctas que en todo m om en­
to han de subordinarse a las 
circunstancias  y  a los  elem en­
tos d e  que d isponem os, he 
aquí que no hay otro recurso 
que el acatam ien to  integro al 
mando.

T o d o s  sab em os que estamos 
luchando cuantos sentim os la 
cau sa  de los trabajadores,  que 
es la de todo ser hu m ano  pos­
tergado. E n t r e  nosotros se 
cuentan de todos los partidos 
políticos dem ocráticos. Todos 
vam os hacía el m ismo fin y  en 
es to s  m om entos todos somos 
uno y lo m ism o: Antifascistas.

S in  em bargo, es lam entable 
ver co m o  partido político lia 
tratado, y  y a  se está acabando 
esto, de aum entar su número 
de so c io s  por todos los  me­
dios, dando lugar con esto a 
discusiones entre com pañeros 
so b re  la táctica  m ejor  o peor 
que cada uno s igu e ,  llegando 
a v e c e s  a  crear  tal antagonia 
entre  e l lo s  q u e  m ás bien pa­
dece odio, co m o  si se  tratara 
de enem igos.

E s to  no seria del caso  en 
esta pequeña disertación si no 
v iésem os com o cada uno trata 
de hacer la guerra a su m ane­
ra, según el partido a 'q u e  per­
tenece.

Ast es  corriente ver* entre 
nosotros com o m uchos com ­
pañeros al recib ir  una orden 
de su inm ediato  snperior no 
la acatan , o  aceptan con  repro­
ches, no  viendo en e llo  el des­
envolvimiento norm al de las 
necesidades de la guerra, sino 
una orden imperativa que o b e ­
deciese a su capricho, y  como 
si al obedecer le  sirvieran a él 
y n o  a su propia causa, que es 
i'a de todos y ia q u e  está por 
encim a de todo.

E sto s  com p añeros no saben 
com prender que la guerra t ie ­
ne  m uchas y m u y  distintas 
necesidades, q u e  t o d o s  no 
som os cap aces  de hacer cada 
una de ellas, o que podemos 
dar mayor rendim iento en esta 
o en aquella.

E s  p r e c i s o  d e s t e r r a r  la 
creencia  de que solam ente t ie ­
ne mérito lo que hacem os n os­
otros, y darnos cuenta de que 
cada uno tenem os un sitio, 
una obligación .

T am p o co  debem os tratar de 
que todo se  desenvuelva con 
arreglo a nuestras doctrinas, 
pues hay quien por el hecho 
d e  pertenecer  a t a l  partido 
quiere hacer preponderar ese 
sistema entre los com pañeros, 
y tenem os que darnos cuenta

de que no se trata de im plas 
tar tal o cual régim en, s ino  di 
vencer  al fascism o.

E n  cada uno de nuestro 
actos d ebem os hacernos e s  
pregunta: ¿ C o n t r i b u y o  c o  
esto al bien de la causa?, haci 
examen de co n cien cia  y  tr 
zarnos una linea de conduct 
recta, de la que no debemo 
a p a r t a r n o s  n a d a  n i  po 
nada.

P od em os ver con frecuen 
cia cóm o al tratar de afear al 
gunas a cc ic i ie s  a otros  cora 
pañeros, se disculpan con qu 
«fulano ha hecho otra cosa po 
el estilo», o que si no lo hac 
él io va a hacer Zutano. Esb 
no deb6 tener cab ida en nos 
otros, sino, com o digo anlei 
observar una conducta recta 
hacer entrar en ella  al que d 
por si no  sea cap az  de cora 
prenderla.

E s  preciso inculcar a todo 
un alto sentido del deber  y li 
r e s p o n s a b i l i d a d ,  instruiriej 
para que tengan un alto coB 
cepto de la disciplina e impo 
niéndosela ellos  por su voluti 
tad, que no sea preciso imp( 
nérsela por el procedimieni 
en o joso  de la fuerza.

E . PINILLA

U L T IM A  H O R A
Parte oficial del dia 17 de febrero, a las 21,30 h.

E n  el sector de E l Escorial,  
en las prim eras horas de la 
m a ñ a n a ,  e l  enem igo  atacó 
nuestras posiciones del Cerro 
de S a n  Benito ,  siendo recha­
zado enérg icam ente , cau sán ­
dole ba jas .

E n  la madrugada de hoy el 
enem igo  atacó en la Ciudad 
Universitaria y  P a r q u e  del 
O este ,  fracasando com pleta­
m ente  en su intento.

E n  el Ja ra m a , nuestras fuer­
zas realizaron un ataque com ­
binado por am bos f lancos del 
e n e m i g o ,  m e jorán d ose  muy 
v en ia josam en te  nuestras posi­

ciones.  E l  en em ig o  contraata 
có, ten iendo que usar de su 
reservas y  siendo briosament 
rechazados, conservando y foi 
tificando nuestras fuerzas U 
posiciones conquistadas. E n  é 
avance han sido recogidas nu 
m erosas arm as y  efectos, aban 
donados por el en em ig o  en < 
repliegue.

S e  han presentado a núes* 
tras filas cuatro soldados cd 
armamento.

Sin novedad en los demí* 
sectores.

* * * * * *
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t ro  e s p ír itu  de t r iunfo

La victoria se forja 
sin que nada ni na­
die influya en núes-
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